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Inspirándose en las palabras de Francisco con motivo del 50 
aniversario del establecimiento del Sínodo de los Obispos, la 
Comisión Teológica Internacional realizó, en 2018, un estudio 
sobre la sinodalidad en la vida y la misión de la Iglesia. Sínodo - 
se lee en el documento - es una palabra antigua en la tradición 
de la Iglesia. Se compone de la preposición σύν (con) y el 
sustantivo ὁδός (vía). Indica el camino recorrido por el Pueblo de 
Dios. Desde los primeros siglos, como se recuerda en el 
documento, las asambleas eclesiales convocadas en varios 
niveles se designan con la palabra "sínodo" para discernir, a la 
luz de la Palabra de Dios, preguntas doctrinales, litúrgicas, 
canónicas y pastorales.
El término sinodalidad - señala el estudio - subrayando "el modo 
de vivir y operar” específico del Pueblo de Dios que manifiesta y 
concretamente se da cuenta de que es una comunión en 
el que se camina juntos, se reúne en la asamblea y todos 
sus miembros participan activamente en su misión 
evangelizadora". El concepto de comunión expresa "la 
sustancia profunda del misterio y la misión de la Iglesia", 
que en la celebración eucarística "tiene su fuente y 
culminación".  Mons. Bolívar Piedra

CUSTODIOS DE LA TRADICIÓN 
Al recibir el Motu proprio “Traditiones custodes” (Custodios 
de la Tradición) del Papa Francisco, que regula la 
posibilidad de que los sacerdotes celebren la Misa en la 
forma extraordinaria, es decir con el Misal anterior a 1970, el 
Santo Padre nos presenta una magnífica oportunidad para 
reflexionar sobre la importancia y centralidad del Misterio 
eucarístico en nuestra vida cristiana.  
En la Encíclica “Ecclesia de Eucharistia”, San Juan Pablo II 
nos recordaba que “el banquete eucarístico es 
verdaderamente un banquete sagrado, en el que la sencillez 
de los signos contiene el abismo de la santidad de Dios. De 
lo dicho se comprende la gran responsabilidad que en la 
celebración eucarística tienen principalmente los 
sacerdotes, a quienes compete presidirla in persona Christi, 
dando un testimonio y un servicio de comunión, no sólo a la 
comunidad que participa directamente en la celebración, 
sino también a la Iglesia universal, a la cual la Eucaristía 
hace siempre referencia” (n.48). 
Entre las enseñanzas que aparecen en el Motu Proprio del 
Papa Francisco, está la advertencia ante los abusos en la 
celebración litúrgica, nos recuerda que las celebraciones no 
son acciones privadas, por lo que deben hacerse en 
comunión con la Iglesia, deplora que en muchos lugares no 
se celebra de una manera fiel a las prescripciones del Misal 
vigente, nos pide que procuremos que cada liturgia se 
celebre con decoro y fidelidad, sin excentricidades que 
fácilmente degeneran en abusos. El sacerdote que se 
considera el centro y el protagonista de la celebración cae 
en la mundanidad, termina en la idolatría, de la que tanto 
nos previene el Papa.   

Mons. Marcos Pérez 

(S.S. Papa Francisco, 30-05-2013)



1. MONICIÓN DE ENTRADA
Hermanos, bienvenidos a participar de esta Eucaristía.  Hoy la 
liturgia nos pone delante de dos opciones que nos exigen una 
decisión: estar con Dios o alejarnos de Él. Es importante que 
recordemos que estamos aquí porque decidimos seguir a Cristo 
y porque sabemos que solo Él tiene Palabras de vida eterna.  
Nos ponemos de pie y cantamos.  

2. RITO PENITENCIAL
Presidente: La fidelidad a Dios es un don que muchas veces 
se trunca por actitudes contrarias a la fe.  Con humildad y 
confianza, pidamos perdón por las veces que nos hemos 
apartado del Señor, optando por caminos de idolatría e 
infidelidad.    Digamos: Yo confieso…

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. MONICIÓN A LAS LECTURAS
Tanto Josué como Jesús se encuentran, según las lecturas 
de hoy, en una situación similar. Ante las murmuraciones de 
las tribus y las quejas de los discípulos, ambos exponen la 
posibilidad de que cada cual tome una decisión libre y 
responsable. Las tribus del pueblo de Israel prefieren servir 
al Señor y los doce apóstoles también acogen la invitación 
fiel de permanecer con el Señor
Escuchemos con atención.

6. PRIMERA LECTURA

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los efesios 
5, 21-32
Hermanos: Respétense unos a otros, por reverencia a 
Cristo: que las mujeres respeten a sus maridos, como si se 
tratara del Señor, porque el marido es cabeza de la mujer, 
como Cristo es cabeza y salvador de la Iglesia, que es su 
cuerpo. Por tanto, así como la Iglesia es dócil a Cristo, así 
también las mujeres sean dóciles a sus maridos en todo.

Lectura del libro de Josué 24, 1-2. 15-17.18
En aquellos días, Josué convocó en Siquem a todas las tribus 
de Israel y reunió a los ancianos, a los jueces, a los jefes y a los 
escribas. Cuando todos estuvieron en presencia del Señor, 
Josué le dijo al pueblo: “Si no les agrada servir al Señor, digan 
aquí y ahora a quién quieren servir: ¿a los dioses a los que 
sirvieron sus antepasados al otro lado del río Éufrates, o a los 
dioses de los amorreos, en cuyo país ustedes habitan? En 
cuanto a mí toca, mi familia y yo serviremos al Señor”
El pueblo respondió: “Lejos de nosotros abandonar al Señor 
para servir a otros dioses, porque el Señor es nuestro Dios; él 
fue quien nos sacó de la esclavitud de Egipto, el que hizo ante 
nosotros grandes prodigios, nos protegió por todo el camino que 
recorrimos y en los pueblos por donde pasamos. Así pues, 
también nosotros serviremos al Señor, porque él es nuestro 
Dios”.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

Oh Dios, que unes los corazones de tus fieles en un mismo 
deseo, concede a tu pueblo amar lo que mandas y esperar 
lo que prometes, para que, en medio de las vicisitudes del 
mundo, permanezcan firmes nuestros corazones allí donde 
están las verdaderas alegrías.     
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos.
 Asamblea: Amén.

3. GLORIA

4. ORACIÓN COLECTA

7. SALMO RESPONSORIAL  (SALMO 33)

Salmista: Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor. 
Asamblea: Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor.
Bendeciré al Señor a todas horas,
no cesará mi boca de alabarlo.
Yo me siento orgulloso del Señor,
que se alegre su pueblo al escucharlo. R.
Los ojos del Señor cuidan al justo,
y a su clamor están atentos sus oídos.
Contra el malvado, en cambio, está el Señor,
para borrar de la tierra su recuerdo. R.
Escucha el Señor al hombre justo
y lo libra de todas sus congojas.
El Señor no está lejos de sus fieles
y levanta a las almas abatidas. R.
Muchas tribulaciones pasa el justo,
pero de todas ellas Dios lo libra.
Por los huesos del justo vela Dios,
sin dejar que ninguno se le quiebre.
Salva el Señor la vida de sus siervos;
no morirán quienes en él esperan. R.



13. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Señor, que por el sacrificio único de tu Hijo adquiriste 
para ti un pueblo de adopción, concede propicio a tu 
Iglesia los dones de la unidad y de la paz.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Completa, Señor, en nosotros la obra redentora de tu 
misericordia, condúcenos a tan alta perfección y mantennos 
en ella de tal forma que en todo podamos agradarte.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén

15. Compromiso

Vivamos en coherencia y fidelidad el Evangelio.

Liturgia Eucarística

10. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Juan 6, 55. 60-69
En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos: “Mi carne es 
verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida”. Al 
oír sus palabras, muchos discípulos de Jesús dijeron: 
“Este modo de hablar es intolerable, ¿quién puede 
admitir eso?”.
Dándose cuenta Jesús de que sus discípulos 
murmuraban, les dijo: “¿Esto los escandaliza? ¿Qué 
sería si vieran al Hijo del hombre subir a donde estaba 
antes? El Espíritu es quien da la vida; la carne para 
nada aprovecha. Las palabras que les he dicho son 
espíritu y vida, y a pesar de esto, algunos de ustedes 
no creen”. (En efecto, Jesús sabía desde el principio 
quiénes no creían y quién lo habría de traicionar). 
Después añadió: “Por eso les he dicho que nadie 
puede venir a mí, si el Padre no se lo concede”.

9. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO       Cfr Jn 6, 63. 68
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Tus palabras, Señor, son espíritu y vida. Tú 
tienes palabras de vida eterna.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

Desde entonces, muchos de sus discípulos se echaron 
para atrás y ya no querían andar con él. Entonces Jesús 
les dijo a los Doce: “¿También ustedes quieren dejarme?”. 
Simón Pedro le respondió: “Señor, ¿a quién iremos? Tú 
tienes palabras de vida eterna; y nosotros creemos y 
sabemos que tú eres el Santo de Dios”.
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

Pidamos hermanos, a Dios todopoderoso y eterno, que 
escuche las oraciones que le dirigimos con fe para que nos 
conceda vivir con fidelidad el Evangelio.  Digamos juntos: 
Padre, por tu fidelidad, escúchanos.
1. Por la Iglesia universal, para que permanezca firme 

en la esperanza y activa en la caridad y lleve a 
cumplimiento la misión evangelizadora que le ha sido 
confiada. Oremos al Señor.

2. Por cuantos ejercen algún tipo de autoridad en el 
mundo, para que su gobierno promueva el progreso, la 
paz, la libertad y la concordia de los pueblos, 
defendiendo los derechos de los más pobres y 
vulnerables. Oremos al Señor.
3. Por los que sufren soledad en el mundo, los 
marginados y los huérfanos, para que experimenten la 
presencia de Dios en sus corazones y reciban el apoyo 
solidario de nuestras comunidades cristianas. Oremos al 
Señor.

4. Por nosotros que vivimos esta Eucaristía, para que la 
Palabra que hoy hemos escuchado nos ayude a 
decidirnos, sin reservas, a servir a Dios. Oremos al 
Señor.

11. PROFESIÓN DE FE

12. ORACIÓN UNIVERSAL

Presidente: Escucha, Padre, la oración de tu pueblo y 
concédenos la gracia de responder con fidelidad a tu 
llamada.
Por Jesucristo nuestro Señor.     Amén.

Maridos, amen a sus esposas como Cristo amó a su Iglesia 
y se entregó por ella para santificarla, purificándola con el 
agua y la palabra, pues él quería presentársela a sí mismo 
toda resplandeciente, sin mancha ni arruga ni cosa 
semejante, sino santa e inmaculada.
Así los maridos deben amar a sus esposas, como cuerpos 
suyos que son. El que ama a su esposa se ama a sí 
mismo, pues nadie jamás ha odiado a su propio cuerpo, 
sino que le da alimento y calor, como Cristo hace con la 
Iglesia, porque somos miembros de su cuerpo. Por eso 
abandonará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a 
su mujer y serán los dos una sola cosa. Este es un gran 
misterio, y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia. 
Palabra de Dios.      Asamblea: Te alabamos Señor



	 	 	
	 	 	
	 	 	

1 Tes 1,1-5.8-10/ Sal 149/ Mt 23,13-22

	 	 	
	 	 	
	 	 	

1 Tes 3,7-13/ Sal 89/ Mt 24,42-51
1 Tes 4,1-8/ Sal 96/ Mt 25,1-13
1 Tes 4,9-11/ Sal 97/ Mt 25, 14-30

	 	 	 Deut 4,1-2.6-8/ Sal 14/ Stgo 1,17-18.21-22.27/ Mc 
7,1-8.14-15.21-23

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
Una de las ideas centrales en las lecturas de este 
Domingo es la opción personal y libre por seguir a 
Dios y recorrer sus caminos. 
En la primera lectura vemos cómo todas las tribus de 
Israel están reunidas por Josué en Siquén para 
decidir si van a servir a Yahveh o a otros dioses. El 
pueblo se encuentra ante una disyuntiva 
determinante de su futuro: ¿A quién quieren servir, a 
los ídolos de este mundo o a Dios?  Este, es sin duda 
un momento importante donde deciden “servir a 
Yahveh, porque es nuestro Dios”.   
En el Evangelio, los seguidores de Jesús, también 
tienen que decidirse por seguirlo ante el escándalo 
que les ha producido la predicación del sufrimiento y 
las duras palabras del Maestro: “El que come mi 
carne y bebe mi sangre tiene vida eterna”.   Seguir al 
Señor, implica tomar una sólida determinación, no se 
puede caminar a su lado manteniendo la vida 
pecaminosa del pasado o auspiciando una actitud 
contraria a la fe y al Evangelio.  Es por esto que será 
a los Doce apóstoles a quienes Jesús directamente 
les preguntará: “¿También ustedes quieren irse?”. 
Pedro, en nombre de ellos, abre su corazón y le 
dice: “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de 
vida eterna”. 
En la segunda lectura vemos el planteamiento del 
amor conyugal humano que es situado luego en la 
esfera del “gran misterio” de amor y fidelidad 
INCONDICIONAL de Jesucristo por su Iglesia, es 
decir, por todos aquellos que por el Bautismo 
hacemos parte del Nuevo Pueblo de Dios.  Sin duda 
alguna, este, es el texto que nos ayuda a responder 
la siguiente pregunta: ¿cuál debería ser la actitud del 
creyente frente a Dios?, a lo que respondemos: LA 
FIDELIDAD INCONDICIONAL.

Ap 21,9-14/ Sal 144/ Jn 1,45-51
1 Tes 2,9-13/ Sal 138/ Mt 23,27-32

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS
EL LLAMAMIENTO DEL PAPA ENCUENTRA ECO EN 
VARIOS CARDENALES DE LA REGIÓN
Los cardenales recuerdan unánimemente la necesidad de 
vacunarse contra el coronavirus. El mexicano José Horacio 
Gómez, presidente de los obispos de Estados Unidos, espera 
que, con la ayuda de la fe, la gente pueda afrontar los riesgos 
de la pandemia y que todos podamos vacunarnos. Carlos 
Aguilar Retes, arzobispo de la Ciudad de México, llamó a la 
vacunación desde el norte hasta el sur del continente porque -
dijo- todos estamos interconectados y la esperanza debe ser 
sin exclusión. El cardenal Hummes, de Brasil, se hace eco de 
las palabras del Papa: vacunar es un acto de amor para todos 
y señala que los heroicos esfuerzos del personal sanitario han 
producido vacunas seguras y eficaces para toda la familia 
humana. El cardenal salvadoreño Rosa Chávez habló de una 
"responsabilidad moral para toda la comunidad": "Nuestra 
decisión de vacunar afecta a otros”. El cardenal hondureño 
Óscar Rodríguez Maradiaga también expresó su apoyo a la 
campaña de concienciación: "Todavía tenemos que aprender 
más sobre el virus, pero una cosa es cierta: las vacunas 
autorizadas funcionan y salvan vidas, son una clave para la 
curación personal y universal". 




